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Ahora, cuando nos encontra-
mos celebrando el bicentenario 
de nuestros nacimientos a la vida 
independiente, invoco la memoria 
de nuestros precursores, de nuestros 
próceres y combatientes por la sobe-
ranía, por la dignidad, de quienes 
hicieron nacer a nuestras patrias 
libres y soberanas, para recordar que 
nuestra ruta está trazada ya desde 
hace doscientos años, y que llevarla a 
su destino es la responsabilidad que la 
historia ha puesto en nuestras manos. 
Para ello, precisamente, es que 
hemos creado la Unión de Naciones 
de Suramérica, Unasur. Ecuador, 
desde la presidencia pro tempore, 
puede afirmar con optimismo que 
nuestra unión va para adelante. Las 
últimas reuniones se han saldado 
con grandes éxitos; muestra de ello 
es el histórico compromiso que sus 
doce miembros han asumido con 
la hermana República de Haití. Los 
Consejos de la Unasur también avan-
zan con pasos cada vez más firmes. El 
Consejo de Defensa, que ha hecho en 
pocos años lo que a la Unión Europea 
le tomó varias décadas, y el Consejo 
de Educación, Cultura, Ciencia, 
Tecnología e Innovación, son hoy 
escenarios alentadores que auguran 
un verdadero proceso de integración 
basado en la paz, la confianza mutua, 
la transferencia de tecnología y cono-
cimientos, y la cooperación solidaria 
entre sus doce países miembros.

La elección de nuestro querido 
amigo Néstor Kirchner, como secre-
tario general de la Unasur —primer 

secretario general de la Unasur— es 
también un paso más hacia el forta-
lecimiento del bloque suramericano. 
Cuando entreguemos la presidencia 
pro tempore de la Unasur en agosto 
del 2010, allá en la hermana República 
de Guyana, lo haremos con la certeza 
de que la gestión de este querido 
hermano argentino fortalecerá aún 
más la unión de nuestros pueblos. 
Agradecemos a los parlamentos que ya 
han ratificado el tratado constitutivo 
de la Unasur: Bolivia, Ecuador, Guyana, 
Perú, Venezuela y Argentina. Sin 
embargo, todavía faltan por ratificarlo 
los parlamentos de Brasil, Colombia, 
Chile, Paraguay, Surinam y Uruguay. 
Esperamos que puedan hacerlo lo más 
pronto posible.

Si alguna vez tuvimos dudas de 
la integración y de la urgencia de 
crear nuestras propias instituciones 
regionales, particularmente insti-
tuciones financieras, la crisis que 
vive el planeta desde el 2008 debió 
despejárnoslas totalmente. Esta crisis 
representa, sin lugar a dudas, un hito 
histórico de proporciones mayores, 
que como región haríamos muy mal 
en ignorar. Las causas de la crisis son 
ya bien conocidas, básicamente la 
caída del mercado de las hipotecas 
sufrida en los Estados Unidos. Pero, 
muchos siguen pensando que la 
economía estaba esencialmente sana; 
que los problemas se circunscriben al 
sector financiero. Por este motivo se 
han limitado a ofrecer soluciones de 
inyección de liquidez al sistema, sin 
cambiar su estructura fundamental. 

Se han gastado billones de dólares 
del dinero de los ciudadanos de varios 
países para rescatar a los bancos, 
implementar políticas presupues-
tarias austeras y volver a dar vida a 
las burbujas crediticias que de aquí a 
algunos años se reventarán de nuevo.

Pocas veces la integración ha 
sido tan importante. Desde Unasur, 
podemos y debemos crear una nueva 
arquitectura financiera regional, 
como un paso fundamental para 
la optimización de la utilización 
del ahorro regional y para hacer a 
Suramérica menos vulnerable a esta 
clase de crisis, es decir, para hacerla 
más soberana y mucho más eficiente 
en el uso de sus recursos. Los ejes 
para esta nueva arquitectura finan-
ciera regional son tres: el Banco del 
Sur, un Fondo Común de Reservas, 
y un Sistema de Pagos y Monetario 
Común, que puede comenzar con 
una moneda contable regional, como 
lo hizo la Unión Europea con el ecu. 
En cuanto al Banco del Sur y el Fondo 
Común de Reservas, su justificación 
es muy simple: al mismo tiempo que 
los países latinoamericanos buscan 
financiamiento, la región tiene 
centenas de miles de millones de 
dólares en reservas invertidos en el 
primer mundo, lo cual constituye un 
verdadero absurdo. Lejos de ser los 
países del norte los que financian a 
los países del sur, somos en realidad 
—y escúcheseme bien—, desde el sur, 
exportadores netos de financiamien-
to al Norte.
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ATLAS HISTÓRICO DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Que la conmemoración del 
bicentenario de nuestros procesos 
libertarios, sea la ocasión más 
propicia para poner los fundamentos 
sólidos en el futuro que debemos 
construir, con el ejemplo de nuestros 
próceres Túpac Katari y Túpac Amaru 
alzando la dignidad de nuestros 
pueblos ancestrales; Juana Azurduy 
organizando la consciencia; el cura 
Ildefonso de las Muñecas, luchando 
en el norte del lago Titicaca; Antonio 
Nariño, levantando la voz de libertad; 
Eugenio de Santa Cruz y Espejo y 
su hermana Manuela, combatiendo 

como verdaderos duendes desde 
[el diario] Primicias de la Cultura de 
Quito, Francisco de Miranda abriendo 
caminos y sueños de unión e inde-
pendencia; los mapuches Lautaro y 
Caupolicán, con Manuel Rodríguez 
en la guerrilla libertaria; Bernardo 
O’Higgins, cruzando victorioso las 
cordilleras con el Ejército de los 
Andes; Martín Güemes cuidando 
la Cruz del Sur; José de San Martín, 
venciendo en la cuesta de Chacabuco; 
José Gervasio Artigas, el Protector 
de los Pueblos Libres, encendiendo 
llamaradas continentales desde los 

Fulgencio Yegros, desde Paraguarí, 
con Facunda Speratti, soñando con 
el mundo de los libres; Manuel José 
Belgrano pintando de azul y blanco 
la bandera argentina; Antonio José 
de Sucre inmenso en Ayacucho, en 
el Pichincha, sellando con sangre 
la emancipación; Manuelita Sáenz, 
Rosita Campusano, combatiendo 
recias, inteligentes y hermosas por la 
vida; y Bolívar, Simón Bolívar, desde el 
Chimborazo alucinando lúcidamente 
sobre la libertad, convocando hasta 
ahora a la unidad de nuestros pueblos.


